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El gigante NarrasHi V la princesa Tingalina
POR (XEMENTE BRENTANO

tV O M  I.C S Ii’l.X)

A todo esto, la princesa no dejaba de 
cantar:

Hoiica. Narraakl, ronca 
que yo te velo, 

iiüiica, Narraskl, ronca, 
tu> tenprae miedo.

(Ada)itaeiúii del alemán

ba & la Joven y la atO & una piedra de 
molino vieja, que le servía para moler 
su trigo. Luego trajo la caldera de co­
bre donde Tingalina hacfa la comida to. 
das las mañanas, y la puso bajo la cabe. 
78 del gigante, y Narraskl siguid ronraii-

SEIS OSOS LU^'AltOM Lá LATICnA A GOXCOLANOIá

Pero se catld & una señal de CIlO' 
clac, porque el zumbido de los insectos 
encerrados en laa. orejas del gigante le 
hacían creer qua seguía cantando la 
princesa.

nio-clac desató la cok-tn que mijeta-

do tranquilamente en la creencia de que 
continuaba apoyado en el regazo de Tlii- 
galina.

Inmediatamente salieron callandito de 
In barraca, y diciendo á la princesa que 
se agarrase bien & su cui-Uo. Cllc-elac
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descOQ'iiÓ rápldamenlc hasta el bote.
Serla Imposible describir la alegría 

del maestro y de sus tres hijos al verle 
aparecer cou la princesa, hes dolía el 
cuello de estirarlo para ver cdtno baja, 
ba. y cuando estuvieron todos reunidos 
en la laucha, }*af>paf empufió los re­
mos y huyeron de la roca.

Pero no tardaron en llevarse un susto 
terrible. N'arraski se había despertado 
ea seguida, porque ios insectos se le sa. 
lieron de las orejas y  huyeron volando, 
menos un abejorro al que le llamaron la 
atención las rojas narices del gigante y 
se puso Á picarle. Como el gigante no 
oía ya el zumbido de los Insectos creyó 
que habla dejado de cantar Tingailna, 
y gritó medio dormido:

— Sigue cautando, princesa Tingailna. 
SI dejas de cantar te voy & dar unos 
azotes.

Pero como la princesa Tingailna no 
cantaba, y como el abejorro empezó á 
picarle vlolentatuente en las narices por­
que le molestaban sus ronquidos, el g i­
gante se enfadó y  quiso pegar un pu. 
ñetazo á la princesa Tingailna. Pero, 
naturalmente, como no estaba allí la 
princesa, el golpe fué & dar en el cal­
dero y  el gigante lanzó un terrible grito 
porque se habla dado en los nudillos con 
el met.ll y  habla visto las estrellas. Por 
efecto del golpe, el metálico caldero vi­
bró como una campana, y Narreski se 
levantó hecho una furia. Pero como te­
nía atada la coleta á la rueda de molino 
se llevó un fuerte tirón de pelo.

Por ñn se desató con mucho trabajo 
y recorrió toda la roca, buscando á la 
princesa Tingailna, sin encontrarla. En. 
toDces tendió la vista por el mar, y allá 
á lo lejos vló un punto negro que era 
la lancha.

—  ;.Ta! ija !— exclamó.— jConque es. 
tais ahí?

Diciendo esto fué á coger el garrote 
y no pudo encontrarlo por ninguna 
parte. Esto lo puso de tan mal humor, 
que rechinaba los dientes. Entonces se 
le ocurrió tocar el cuerno para pedir 
ayuda, pero como el Instrumento musi­

cal estaba atraucado, el gigante sopló 
hasta casi reventarse los carrillos, .--In 
resultado ninguno.

Pero estaba decidido á vengarse, y co. 
giendn la piedra del molino, extendió 
sus alas de murciélago y echó á volar 
en persecución de la lancha.

— ¡Cielos:— exclamó Tingailna.— Ahí 
viene Narraskl,— y se tendió en el fondo 
de ¡a lancha para que no la vieee.

Narraskl seguía volando como una 
nube negra, y acercándose cada vez más. 
Pat-pat remaba todo lo deprisa que po­
día, pero Pik-|.ak puso una flecha en 
su arco y dijo:

— '¡Ahora verás lo que es bueno:
Paf-paf se detuvo. Narraskl llegó á si.

I liarse precisamente encima de la lancha 
y ¡plk, pak: la flecha salló dispara, 
da y atravesó el corazón de Narraskl. 
de modo que el gigante cayó cou la pie. 
dra de molino enmedio de la lancha, !a 
cual quedó cubierta por tas alas del 
monstruo.

A i pronto permanecieron silenciosos 
todos los hermanos, de miedo y terror, 
porque tenían encima & Narraskl, pero 
el maestro de escuela dijo:

— Hijos míos, ¿estáis vivos?
Y  todos' los hermanos contestaron que 

estaban vivos, pero muy magullados.
— Tingailna no ha dicho todavía ni 

una palabra— agregó Pl-pi. —  Tal vez 
esté muerta. Démonos prisa á tirar á 
Narraskl por la borda para ver qué le 
sucede á la princesa.

Entonces el padre y los cinco hijos, 
apoyándose en manos y  pies, y desarro­
llando toda la fuerza de que eran capa, 
ces, empujaron con los hombro« el co; 
dáver del gigante.

— ¡Ooohl ¡Ande!
Y iplum! Narraskl cayó al agua y fué 

hundiéndose lentamente.
¡Pero qué espectáculo tan triste se 

ofreció á los ojos de nuestros amigos. 
I.a piedra de molino habla ido á caer 
precisamente en la cabeza de la prince­
sa. y la habla matado. Al verla muerta 
empezaron todos á llorar v á mesarse • 
los cabellos, pero PIn-pIn dijo:
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— No 06 apuréis. Yo arreglaré esto en 
seguida.

Y  en efecto, apenas hubo puesto en 
los pálidos labios de la princesa una pul­
garada de su maravilloso medicamento. 
Tlngallna se incorporé como si no la 
hubiese ocurrido nada.

Entonces todo marché á pedir de boca. 
Los remos siguieron haciendo ¡paf, paf! 
y  los viajeros no tardaron en llegar 
¿  tierra. Paf-paí puso cuatro ruedas 
& la lancha, y Pi'pl llamé & seis osos 
del bosque, los cuales, ante la pro­
mesa de un buen puchera de miel se de. 
jaron enganchar á la lancha y la lleva, 
ron á Gongolandla. Como & los osos les 
gusta mucho la miel, corrieron de lo 
lindo, pensando en la golosina, y ter­
minaron muy pronto ei viaje.

La gente de Gongolandia se quedé 
atónita al ver el hermoso cuanto extra­
ordinario vehiculo tirado por tres tron­
cos de osos. El padre de la princesa, el 
rey Pumpan, sallé con toda su corte á 
recibir á los viajeros. Besé á su hija, 
abrasé al maestro de escuela y í  sus hi­
jos, y dijo;

— Ahora debo cumplir mi palabra. 
Prometí la mano de mi hija y-la mitad 
de mi reino á quien la rescatase, pero 
es difícil decidir quién ha de llevarse la 
recompensa, siendo, como sois, un padie 
y  cinco hijos.

— Yo la saqué de la roca— dijo Cllc- 
clac.

— Yo maté á Narraski--aüadié Pik- 
pak.

— Yo 03 he llevado y os he traído en 
mi lancha— adujo Paf-paí.

— Yo la resucité con mi droga— alegú 
Pin-pin.

— Yo la amo y os dijo déude estaba__
murmuré Pi-pl.

— Yo soy padre de todos vosotros y.
por lo tanto, me pertenece la princesa__
afirmé el maestro,-pero ella se casará 
con quien quiera.

Pero la princesa no se atrevía á hacer 
la elección.

— No seas tímida. Elige —  ordené el 
rey.

Entonces Tingallna despegó les labios 
para decir:

— A  mi me gustarla vivir en los bos. 
ques con las mariposas y con los pája­
ros y  con... Pt-pl.— Y  escondió el roe- 
tro en el hombro de Pi-pl.

Los demás hermanos se mostraron 
conformes, y  Pl-pi entregó á su pro­
metida el diamante robado por el águi­
la, 7 la princesa se puso muy con­
tenta.

El rey Pumpan cogió un cuchillo muy 
grande, corté su reino en dos mitades 
y entregó una al maestro, que la divi­
dió en cinco partes iguales, una pan-i 
cada hijo. Y  cada cual construyó un 
palacio en su reino y vivieron muy fe­
lices, visitándose mutuamente con gras 
frecuencia.
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«KAND KS CIUDAIIES DE AYER  V DE UOV

e o N S T A ^ T í N O P l a T ! ?
CoDstantlnopla, capital de Turquía, ea tambul. Acutalmeate cuenta con ons 

una d « las primeras ciudades del mun- poblacidn de 950.000 almas, 
do por su historia, por su situación g e o  Constantlnopla tiene numerosos mo- 
gráflca y por su importancia. Por su numentos rpllelosoe mahometanoR Uno

Kl. rCBKTK KUKVU

bellísima posición se le ha dado el nom­
bre de “ Paraíso de los orientales,,.

En el sitio donde hoy se alza Cons- 
tantlnopla, Junto á la bahía que forma 
el Bósforo y  que se llama actualmente 
el “ Cuerno de Oro., fundaron antigua 
mente los griegos una colonia á que lla­
maron Bizancio. Pero la grandeza de 
Constantinopla data del tiempo del em­
perador romano Constantino l  el Gran­
de, nacido el afio 274 de nuestra era, y 
celoso protector de la religión cristiana. 
Este emperador hizo de Bizancio la ca­
pital del imperio romano, que basta en* 
tonces había sido Roma, y la tituló “ Meo. 
Roma-, pero la gente empezó & llamar­
la “ ciudad de Constantino-, y de ahí 
vino su actual nombre de Constantlno- 
pia. Los turcos se apoderaron de ella 
en 1453 y le dieron el nombre de Es-

de los más notables «s  la majestuosta 
Iglesia de Santa Sofía, edificada en tiem. 
po del emperador de Orlente Justinta- 
nt>, nacido et año 627, y  que a! caer en 
poder de los turcos fué transformada 
en mezquita, l^ s  murallas, de las cua­
les se conservan restos, medían dics 
kilómetros de circunferencia y teníasi 
cuarenta y tres puertas.

I.o que más sorprende al viajero en 
Constantinopla son los bazares, porque 
contienen mercancías raras y riquísimos 
productos de todos los países del mundo 
El Gran Bazar es una verdadera ciudad 
con sus calles, plazas, fuentes y jardines. 
El mejor barrio de la parte antigua ~s el 
de Janar. En otro barrio llamado Uálata 
hay magníficos almacenes y más l<-j<>s. 
sobre un cerro, hay otro barrio llamsi'o 
Pera con casas de muchos pisos, pala-
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H I ’ KALt.A r. A K T ieC A J l A n R IL L A S  DEL U A K  D E V A H M A H «

' 108, cafés y teatros que le dan un atoec. 
to de gran ciudad moderna.

En CoDstantlnopla ban ocurrido mu­
chos 7 terribles Incendios, porque en los 
barrios pobres, que son mu7 extensos, 
son de madera las casas, y además pe- 
qnefias y miserables. En las callejuelas 
tortuosas y suelas se veían antes los fa­
mosos perros de t'onstant inopia, perros 
vagabundos, que buscaban la comida en 
los montones de basura. Estos perros

que eran casi los únicos encargados de 
la limpieza desaparecieron hace muy po. 
co tiempo, porque las autoridades man­
daron recogerlos, y para no matarlos los 
llevaron á un Islote próximo, de suerte 
que ya no se ven perros por las calles.

Escarmentados por los Incendios, los 
habitantes de Constantlnopla hacen ya 
las casas de piedra.

Como la religión mahometana ordena 
á sus creyentes frecuentes abluciones

n A R H in »  n a  t k k a  v  o Ji l a t a
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(lavados), hay en Constantinopla mn- 
chas casas de baños y  en las posadas que 
allí se llaman “ faus,,. y  que hay muchas, 
no se da al viajero m&s que la habitación 
y el agua, por considerar este elemento

Los Muchachos

Indispensable para los deberes religiosos 
mahometanos.

El comercio de Constantlnopla es it»> 
portantlslmo, pero cas! todo está en n a . 
nos de griegos, armenios y Judíos.

E L  .^UTE I>K H .\rEIl JUCIT5TES

El general Cerilla y su familia.

El general, su mujer y su hijo mayor, 
que aparecen retratados en i-sta página, 
son de cerillas (de ahí su apellido), con 
la cabeza quemada. Ociipómonos, ante 
todo, del general. Mírese la figura 3 y 
se verá cómo está hecha. A la cerilla 
que forma el cuerpo se le deshllacha el 
pábilo de la parte de la cabeza para 
que sus hebras hagan de pelo, y  se le 
hace la cabeza al general con una pelo, 
tilla de lacre. Otras dos cerillas, con la 
punta calentada para que se ablande 
la cera, se pegan al cuerpo para obte. 
iier los brazos, y se pega otra en uno 
de los brazos para que sirva de espada. 
Las piernas se pegan de la misma mane, 
ra, doblándolas un poquito por enmedio 
para que formen las rodillas. I.,a vaina 
le la espada es otra cerilla pegada á 
una pierna. Esta cerilla sirve, con las 
dos de las piernas, para que el general 
se tenga derecho. Los ojos, la nariz y  la 
boca se pintan con tinta en la bolita de 
cera de la cabeza.

La esposa del general, que va corrlen. 
do asustada, porque su esposo esgr!>

me (1 ) la espada, se hace del mismo mo. 
do; pero, claro es, doblando las cerillas 
de otra manera. El dibujo 2 enseña cómo 
una sola cerilla sirve para los dos bra­
zos. La falda se hace con un poco de 
lacre encarnado, modelándolo con los de­
dos mientras está blando. Entre la fa l­
da se ponen las dos cerillas de las pier­
nas, dobladas como se ve en el grabado. 
La sombrilla es de lacre, empleando pa. 
ra hacer el palo un palillo de los dien­
tes. Se pega a] brazo y á la falda calen­
tándola un poco.

£1 hijo del general, que también se 
muestra muy asustado ante el mal genio 
de su padre, es muy fácil de hacer. Exa. 
minando la figura i  se ve cómo eetán 
dobladas y unidas las cerillas. T'n pali­
llo de los dientes, cortado á su medida, 
le sirve de bastón.

Las cabezas conviene modelarlas con 
cuidado. Se hacen, como la del general, 
con una bolita de lacre, y  en esto, como 
en todo, la obra es tanto más perfecta 
cuanto más diestro es guien la realiza.

<1 M e AmeTmcAiior
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T J i s r
E s e  muro 

6 tapia aís­
la  d a y  lle­
na de aguje­
ros que se ve 
en el graba, 
do ee un pa­
lomar, aun­
que no os lo 
parezca, por 
no e s t a r  
acostumbra­
dos & ver pa- 
1 o m ares de 
esta r í a s e .
Estos p a 1 0- 
mares no se

ven mfis que en los campos del Belu- 
< tiUtán. que es una de las comarcas más 
pobres del Asia meridional. Casi todos 
-u-i habitante« son pastores; pero los 
<)ue viven en las regiones altas se de­
dican A le agricultura y los de las cos­

tas A la pes- 
■ ca. Su traje 
se reduce A 
una camisa y 
á u n o 8 mi­
seros calzo­
nes de tela 
blanca. L o s  
trajes de los 
niontafies e s 
son todavía 
más s en  ci­
lios. pues no 
gastan m ás  
que un man­
to de lana 6 
de pelo de

cabra para cubrirse el cuerpo. Por la es­
casez de las cosechas tienen que inge­
niarse sn la cría de ciertos animales do. 
másticos, entre ellos las palomas, las 
cuales viren en palomares como el que 
estáis viendo.

rM P A L O U A U  DE llK l.U C H lsT A S

COM O S E  D IBU JA  UN P E R R O

>1 queréis pintar un perro, por ejeni- 
ido. y no sabéis dibujar, no os apuréis, 
porque nosotros os ensecaremos A pin­
tar muy fAcilmente. no s61o perros, sino 
toda clase de animales domésticos. Hoy 
nos ocuparemos exclusivamente del me. 
) « r  amigo del hombre, como llaman á 
• “te noble animal que tantos servicios 
presta.

Armaos de regla y lAplz y mirad el 
dibujo. Primeramente ae traza ( l )  sin 
apretar el lAplz, una raya vertical, luego

otra para formar un Angulo con la pri­
mera (supongo que sabéis algo de geo­
metría). después otra para (ormar un 
triángulo, luego otra paralela A la se­
gunda ( 1) y  se obtiene el molde para 
hacer el perro. El dibujo se termina en­
mendando las lineas A pulso y  aprotuiido 
el lápiz hasta obtener las figuras de los 
grabados pendltimo y Altlmo. I.o t|ue 
queda visible de las líneas rectas que se 
trazaron primeramente, se horra con 
cuidado... y  con goma.

I ' Quiere decir nc “ pAa Ia . ' ti Quiete decir á iguel distancia de ella.

Los cupones para el sorteo de regalos no deben remitirse hasta que se pu­
blique el número 5, el 14 de junio.
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E L  O V IL L O  L E  B E .^ m ^ IT T E
(C O J S r C L X T S IÓ I íT )

l^a ao8 animales, yue liaDlan co 
mido cuerda y todo, se dau de narl 
cea con la estupefaccidn de la portera.

Paco decide seguir divirtidudose. 
Ve venir un hombre corriendo detrás 
de un ganso que se le ba escapado.

I.OU otra neora da Dramante lo coge 
otrecléndole pan en un nudo corredi- 
zo por el cual pasa el euello*cl ave.

Cuando se marchaba ve una rueda 
de afilar y dice: “ ¡Aquí de mi bra-

'Pear» ftiso ha Am MFTlr..

Y  ala un extremo de cuerda al apa. 
rato y otro á un ovillo de hilo de la 
muler que eatá haciendo media.

El dueño de la rueda va á afilar 
un cuchillo, y  el ovillo de hilo no tar­
da en quedar devanado en la rueda.Biblioteca Nacional de España



i^ue^ü «ncueuira aus perrltoB que 
vaa á coger, muy contentos, nn par 
de huesos que bay en el arroyo.

bra y asusta & los chuchos para que 
salgan corriendo como veis.

ganchan á un pobre sefior que cae de 
bruces. Paqulto se ríe “ la iuar„.

Los perrillos enganchan un cocheci­
llo y se lo llevan por delante, sin per. 
miso de su duefio.

Después de baber hecho estas dia­
bluras, Paqnito se queda pensativo al 
ver lo que le queda del bramante.

da unos buenos tirones de orejas, pa­
ra que otra vez sea más formal.
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KI, >íl'NIMÍ 1)K LOS lySECTOS

BICHOS QUE SE VISTEN DE MASCARA
Hay muchoB animales que recurren al 

disfraz para escapar de sus enemigos. 
La ciencia llama A esto "mimetismo-.

O C K  C A U D IA  l>K <'OLOK

Uno de los casos más notables de mi­
metismo lo presenta una mariposa de 
Sumatra, cuyas alas, por debajo, imitan 
exactamente una hoja seca. Cuando se 
ve perseguida se mete en la espesura 
del bosque, entre las bojas muertas, y 

no es posible distin­
guirla, aunque se ten. 
ga delante de las na­
rices, como suele de- 
c 1 r s e. La mariposa 
p a r e c e  enteramente 
una hoja, según pue­
de v e r  s e en nuestro 
grabado.

E n  nuestro clima 
abunda una oruga de 
color obscuro, que al 
sentir algún peligro 6 
al agitarse la r a m a  
donde s e encuentra, 
se sujeta sdlldamente 
c o n  las patas poste­
riores. 7 estirando el 
cuerpo y proyectúndo. 
lo o b 11 c uamente, se 

i.L RAciLo ó vAaiTi q u s d B  tan inmúvll, 
que parece una rama.

Otro insecto bastante común en Es­
paña perteneciente A la familia de los 
bacilos (su nombre latino signiflca “va.

rita.,) cuando siente peligro recoge tas 
patas y se queda Inmóvil, basta el pun­
to de parecer una varita seca.

En las reglones tropicales vive otro 
insecto llamado filia ú “ hoja seca., cu­
yas alas, aplastadas sobre la espalda, 
figuran de una manera admirable una 
hoja, hasta el punto de q'ue cuando el 
animal permanece quieto no es posible 
distinguirlo de las hojas que le rodean.

En Espafia existe una araña que sue. 
le frecuentar las enredaderas de cam­
po, y que se coloca unas reces dentro 
de la flor, y otras en el exterior para 
cazar los insectos que frecuentan la en. 
rodadera. La flor de ésta tiene tres va-

n i  q i 'K  i m i t a  I'.s a  b w a  s a c a

riedades de color, y  el lomtso (asi se 
llama la araña), se torna del mismo 
matiz que la flor. En las flores blancas 
el tomiso es blanco: en la enredadera 
blanca por dentro verdosa por fuera, el 
toiniso tiene un color verde suelo, y  se 
sitúa siempre en el exterior de la flor; 
por último, en la enredadera color de 
rosa, el tomlso es también rosado. Cuan, 
do esta araña se encuentra en una dalla 
encarnada se pone de un rojo escarle- 
ta, y cuando frecuenta una flor amarilla 
se pone también amarilla.

Multitud de mariposas nocturnas tie­
nen las alas del mismo color que los si. 
tíos A objetos donde descansan duran­
te el día; casi todas tU-nen la cara sup*-.
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r 1 u r il e las 
ala.s ele un co- 
l o r  pardusco 
Imitando per. 
foctamente el 
m a t i z  y la 
c onflguraclón 
( l e l a  corteza 
de los Arboles 
6 de las ren­
dijas déla  pie­
dra.

Ku el Brasil 
hay una oru. 
ga de grandes 
d 1 111 ensiones, 
(un parecida A 
utiu serpiente, 
(| 11 e asusta, al 
()ue no la cu- 

toce, Knire las orugas desprovistas de 
I-elo hay algunas iiue además de imitar 
A <^rpientes de reducido lainaflo. adop­

h  KAKIPCS-A  v U K  S IM l I. V 
I NA  H O JA  i>r A a s n i .

u

tan posiciones <ine para nosotros pare­
cen cómicas, pero ejue en realidad son 
por la ferocidad de su aspecto, propias 
para asustar A otros animales. De ello 
damos un ejemplo curioso en el graba, 
do en que estA representada una oruga 
de esta clase, en estado de Irritación o 
amenaza. Su faz parece enteramente un 
rostro humano de los que pintaban los 
chinos y los Japoneses en sus escudos 
para asustar ai enemigo.

JIABIPOSA quK 
l 'A «K <  K V K A  

H O JA  1 » :  IIOBI.R

o l I t 'O A  q U U I ’UNK < U :A  K I.K 'iK

UN TÍO-VIVO ASIATICO
A lo« Diño:! europeos fa­

miliarizados ron los caballi.
U)g do madera de uu ilo-vlvu 
ordinario, les parecerían ma­
ravillosos y hasta quizás les 
Inspirasen miedo los fantás­
ticos avecbuebos y las figuras 
de Idolos de un ito-vlvo de 
Birmania, porque en aquel 
país asIAtico conocen también 
este recreo, y es tan popular 
como por acá.

Los tíos-vivos birmanos ae 
componen de uu palo gordo 
colocado verticalmente. de cu. 
yo extremo superior sale cierto número 
re rayos como los de una rueda. De las 
puntas de estos rayos cuelgan las figuras

que montan los chicos. Los animales del 
tfo-viro van unidos entre sí por una 
cuerda ó una cadenlta.

R E G A L O  A  L O S  S U S C R IF T O R E S
Además de optar s los seríeos como todos los lectores, los suscriptores recibirán al pagar 

el semestre 4 pliegos de construcciones de cartón, cuyo valor es de 1.80 pesetas.
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PAGINA FILATELICA

Como se empieza una colección de sellos

V:r.. 1.

Para empezar & hacer una colección 
de aeUoa, lo primero que se necesita es 
tener sellos, y el mejor medio de conse­
guirlo comprarlos. Sin embargo, de los 
parientes y  de los amigos se pueden ad. 
quirlr no pocos ejemplares, que no por 
ser muchos de ellos repetidos dejan de 
tener valor, porque sirven para cam­
biarlos por otros.

Las casas que se dedican á la venta 
de sellos expenden ( 1) 
unos sobres, ‘‘ surti­
dos''. de mfts ó menos 
precio, según el nú­
mero de ejemplares, 
pero hay que tener 
cuidado y saber dón­
de se compran tales 
surtidos, porque á ve­
ces sale uno tan con­
tento con un verdade­
ro cartapacio de sellos 
y luego resulta que el 
sobre no contiene más 
ejemplares Interesan­
tes que los que lleva 
pegados fuera.

P a r a  colecciones 
pequeñas son buenos 
los albums que ven- 
d e n  encuadernados 
con tapas muy boni­
tas; peor si el coleccionista se propone 
reunir sellos en serlo, lo mejor es pres­
cindir del álbum y emplear bojas suel­
tas. que también las venden ya prepa­
radas con sus cuadriculas Impresas. Si 
no queréis gastar dinero, procurad que 
08 regalen unos cuantos cuadernillos de 
papel de barba > con una regla y tinta 
trazáis en ellos las cuadriculas de unos 
tres centímetros de ancho por otros tan. 
tos de alto. Convienen de este tamaño, 
algo grande al parecer, porque no todos 
los sellos son como los nuestros; los hay 
bastante mayores. Estas hojas se van

D

FlU.S.

F i o . S.

DIVERS'  ̂Hunos 
“ ESOOHAOO

poniendo por orden alfabético de nacio­
nes en una carpeta.

La limpieza de los sellos exige cierto 
cuidado. Los sellos usados suelen tener 
adheridos pedazos de papel del sobre, 
que deben quitarse. Antes bastaba echar 
loa sellos en agua para que se despren­
diese el papel con facilidad, pero ahora 
no puede hacerse asi. porque os encon­
traríais á lo mejor con que se habla 

borrado todo un sello. 
Esto es debido á que 
algunas naciones, en­
tre ellas Rusia, para 
evitar fraudes, Imprl. 
men sus sellos en tin­
tas fugaces ó sea que 
ee borran fácilmente. 
.\sl pues, la mejor ma. 
nera de limpiar los 
sellos modernos es po. 
norlos con la cara ha. 
eia arriba 6obre un 
papel secante húmedo 
y colear encima otro 
papel secante, s e c o .  
Al cabo de un cuarto 
de hora se p o d r á n  
quitar fácilmente tos 
pegotes sin que el se­
llo se deteriore.

I^oe sellos pueden 
lijarse en el álbum con papel engomado 
de las maneras que veis en los grabados 
adjuntos. Las figuras 1, 2 y 3 sOn los sis­
temas que conviene emplear cuando el 
sello tiene esas marcas de agua del papel 
que se ven mirando el sello al transpa­
rente. y que se denominan “ flUgranas". 
El sistema permite examinarlas sin des­
pegar el sello del álbum. Pero cuando el 
sello no tiene estas marcas queda mejor 
sujeto empleando <1 sistema de la figu­
ra 4. B. es la parte que se pega al sello, 
y  la letra C, la parte á las partes que 
se pegan á la hoja del álbum.

F l.i, 4.

DE PO.NRB E L  l’ APK I. 
Á  L o e  SELLO!<

(1| K spd n der es veodttr a l por mPDor
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Eh  L IK iiÓ  DE IX)S HKKOES

lEl amigo d.e los esclavos

KAK V IC K K T S  Ü E  I ’A U L  OOUPAXDO E L  PUESTO  DE UK O ALB O TB

Hace unoB tresclentoe afios, eu aque­
lla época en que tanto abundaban los 
piratas, fué apresado por tres corsarios 
berberiscos, en el golfo de Ledn. un bar. 
co francés. Loe piratas matanm al ca­
pitán. y la 
iripulu'-léii 
y los pnsu. 
jeros, entre 
los que Iba 
un J o v e n  
s a certlote.
V i c e n t e  
de  P a u l ,  
fueron he- 
dios pristo, 
ñ e r o s  > 
cruelment- 
t r a t ados, 
a u n q u e  
muchos es*
I a b an en>
ferraos por efecto ile las herida» red- 
blda.-< al defender el barco.

En el puerto de Ttlnez fueron vendi­
dos como esclavos. El joven sacerdote 
hizo todo lo posible por dar ánimos á 
sus compafleros, y fué vendido á un pes­
cador y luego á un médico moro, al cual 
le fué tan simpático el joven por su cía. 
ro talento, que le ofreclfi la libertad y 
una vida de honores y dinero si se ha­
cia mahometano; pero el Joven contestó 
que prefería la esclavitud á separarse 
de la religión cristiana. Poco después 
murió su amo y Vicente de Paul lué 
vendido á un renegado veneciano que 
no habla podido resistir á la teutactón 
do dejar su religión.

Vicente, trabajando en el campo, tu­
vo ocasión de hablar con la esposa de 
su amo y al sabor ésta por boca del es­
clavo lo hermoso y lo verdadero de la 
religión quo su marido habla abando­
nado, se puso muy triste y consiguió que 
volviera á abrazar el cristianismo, y co­
mo esto era peligroso en tierra do mo.

ros, el esclavo y sus amos vinieron á 
Europa.

Vicente de Paul, que ha merecido el 
nombre de “Apóstol de la Caridad... era 
la bondad personificada. Visitaba y con.

K o I a ba á 
lo» e n f e r- 
mos de un 
hospital de 
París q u e  
habla al la­
do de su ca. 
sa. Pué di­
rector espi­
ritual de la 
familia del 
c o n d e  de 
Jolgni. ins- 
p e c t o r de 
las galeras 
( 1 ) q u e  
m o v lan á

remo los galeotes ó presidiarlos, y como 
el pobre sacerdote sabia lo que era ser 
esclavo y le inspiraban mucha lástima los 
sufrimientos de los miseros galeotes, no 
descansó hasta obtener permiso del rey 
Luis X l l l  para hacer lo que pudiese por 
ellos y socorrerles con limosnas. El rey 
le hizo limosnero suyo. Un día al visitar 
una galera en Marsella encontró un po­
bre hombre enfermo, encadenado y  lleno 
de pena por las fatigas que estaban pa­
sando su mujer y sus hijos. Muchos de 
aquellos galeotes sufrían castigos tre­
mendos por faltas leves. Era posible que 
aquel hombre mereciese la libertad. Vi­
cente lo creyó asi y resolvió hacer una 
cosa verdaderamente heroica y noble; 
cambiar de sitio con él. Vicente conocía 
al cómitre ó carcelero y obtuvo permiso 
para efectuar el cambio, y le fueron quU 
tadas las cadenas al galeote y el sacer­
dote ocupó su puesto entre los condena­
dos, dejando que le encaderan como í  
uno d<‘ tantos.

cT) Ilnrod» (mtigiio» Je v i'la y romos.
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E1 País de los renos
Habéis de saber, amigos lectores, que 

el país de los renos, de los cuales he de 
contaros algo eu otra ocasión, es i.apo­
nía, esa región ártica que se extiende 
desde el círculo polar hasta las costas 
eeptentrionales de Noruega. Hoy vamos 
á hablar de los lapones, porque es gen­
te interesante, entre otras cosas, por su 
altivez aunque dicho sea de paso, son 
bastante pequeños de estatura. ¡Como 
que se figuran que los que no viven en su 
tierra son unos pelagatos.

Esto se explica, sabiendo que los la- 
pones creen que su origen ea casi divino. 
Según sus tradiciones cuando Dios deci­
dió sumergir el mundo bajo las aguas del 
Diluvio, se abogaron todos los hombres y 
todas las cosas, menos un lapón y una 
lapona, á los cuales llevó Dios á Vasso- 
Yarra donde se separó la parejlta to­
mando cada cual dirección opuesta. Tres

' St* MAVl I.APeSA
añus anduvierun solos por el mundo, y 
al cabo de ios tres años volvieron á en­
contrarse en Vasso-Varra, En sus vlaj. s 
no hablan tropezado con ningún ser vi.

\ 'l l’ AMI.N l '>  1>I. J .AP liM
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viente. Volvieron á separarse dos veces 
uiás para ver si encontraban algún ser 
bumano. y pasados nueve años se con* 
vencieron de que eran ios únicos habi­
tantes del mundo y decidieron casarse. 
Se casaron; tuvieron mucha Camilla y 
los actuale.4 pobladores 
de la tierra son deseen, 
dientes suyos, por lo 
cual los que no viven 
en Laponia son u n o s  
degenerados.

lEl Japún es muy des* 
confiado. Por nada del 
mundo dice a un fo­
rastero cuántos renos 
posee, sin duda porque 
el reno constituye su 
principal riqueza y te­
me que se la arrebaten.
Cuando se va de caza 
se bebe la sangre ca­
llente de los animales 
que mata, y para él no 
existe plato más sucu­
lento que una especie 
de torta hecha con san­
gre de reno y harina.

Como todos tenemos 
nuestros detectlllos. los 
t a p o n e s  no sólo no 
constituyen e x c epción 
de la regla, sino que 
tienen un defecto muy 
gordo: una desmedida 
aficlén á las bebidas ex. 
citante«. Se toman tran­
quilamente q u i n c e  6 
veinte tazas de caté a! 
día y una gran cantidad 
de aguardiente, que es 
su bebida favorita. En 
los caminos se encuentran borrachos á 
cada paso, sobre todo cuando han hecho 
buenas ventas de carne de reno, que es 
uno de sus artículos de comercio, y tie­
nen dinero sobrante. Sin embargo, en 
aquel pais apenas se cometen robos y  es 
casi desconocido el crimen, porque apar­
te do BUS borracheras, el lapún es hon­
rado .1 carta cabal. Lo que no le cabe en 
la cabeza es el valor del tiempo, y asi, á

l i o »  U I.KU .kN ITOS I .A rO S »>

lo mejor, acude á sus citas cinco 6 seis 
horas después de la convenida. Los ha­
bitantes de la costa se dedican á la pes­
ca y los del interior á la cria del reno. 
Sus rebaños comen una eepecie de liquen 
lluiiiiulo hierba de reno, que en otoño 

cubre las montañas co­
mo una capa de nieve.

Su babltaciún es ge­
neralmente una cabaña 
redonda con un agujero 
en lo alto por donde pa. 
san la luz y  el humo, y 
8 i e m p re hay en ella 
fuego bajo una caldera 
suspendida de una ca­
dena. A  un lado y  otro 
del hogar se acuestan 
los Individuos de la fa­
milia y los criados, y 
como siempre están me­
dio envueltos en humo 
se ven muchos lapones 
con los ojos malos.

Sus principales in­
dustrias se reducen al 
curtido de pieles de re­
no, á la fabricación de 
botas de la misma piel 
y á la confección de ob­
jetos de asta, y  hay ga­
naderos muy ricos. .Ac­
tualmente vive uno que 
se llama Nisson Nía que 
es una especie de Roths. 
chlld lapón, pues posee 
nueve mil renos. Como 
cada reno vale, por tér­
mino medio cinco du­
ros, p o d é i s  echar la 
cuenta de la fortuna de 
este Individuo.

En cuanto á sus condiciones intelec­
tuales, sólo he de deciros que apenas 
hay uno que no sepa leer y cas! todos 
hablan, además del lapon, un idioma es­
candinavo. En cuanto al país, es una tie. 
rra donde no hay hoteles; es una tierra 
que parece no haber pasado de los pri­
meros tiempos de la humanidad, porgue 
en ella no se encuentran más que hom­
bres sencillos y bonachones.
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PROBLEMAS Y RECREOS
I.OS HEIOLLNÜS MKLLIZOS

CaOíSTlOX DK I>A LAGUNA

¿fe

¿fe ^  ^

Pues señor, estos eran cuatro pobres 
cada uno de los cuales construyó una 
casita para su familia á orillas de una 
laguna. Las cuatro familias vivían tran- 
(luitamente, cuando se presentan cuatro 
fainlllns ricas y  construyen otras cuatro 
casas mucbo mejores al lado de las de 
ios pobres, y  acordaron construir una 
tupia de tal modo, que sólo los cuatro

ricos pudieran llegar & la laguna, y as¡ 
lo hicieron, dejando fuera de la tapia 
las casas de los pobres.

¿Cómo se arreglaron para que las 
cuatro casas grandes, que son las m&s 
distantes de la laguna, quedasen con 
ésta dentro de la tapia y fuera de ella 

casas pequeñas?

SOLUtiOHES OE m  PROBLEHIIS DEL 1HE801
l-A MOVKOA IVVISm iiK

Recortad « stas dos figuras con mucho 
cuidado y ponedlas una Junto & otra 
encima de una mesa. .Lsf colocadas, si 
preguntáis á un amigo cuál es la mayor, 
es seguro que seBalará la del traje cla­
ro. Entonces podéis probar cómo nos 
engaña la vista, porqu** poniendo una 
figura encima de la otra se verá que son 
exactamente iguales eatos hermanoB me­
llizos.

Se sumerge en el agua nn vaso vacio 
hasta que su fondo toque á la moneda, 
la cual quedará visible á través del cris­
tal. sin necesidad de quitar el agua >>i 
mover la moneda.

IX l. 'i t U iO W N K  A l t I T M B T I O O f :

El clown de la izquierda se puso ca­
beza abajo, con lo cual el número 6, que 
tenía en el pecbo, quedó convertido 
en 9, y los tres clowns formaron el nú­
mero !)31 que es divisible por 7

•« «

Ha ent iodo solurién (xarin  ú t eniepro- 
li/emn, Serafín Adamt, de Madrid.

IUPRE.VTA l)E  “ AI.BEDKEHm DEL MUSDO” , FE IiRAZ, 8 2
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A NUESTROS LECTORES

Los regalos de LOS MUCHACHOS
Los Mucimclius os saludan como bue­

nos amigos (lus os ofrecerán siempre co­
sas nuevas, bonitas y divertidas. Diver­
tiros siempre, aun cuando os instruya­
mos, es nuestro programa.

Como los regalitos conservan la amis. 
tad, os haremos. Dios mediante,

más de 5.000 p ías, de regalos

al año. Por ni pronto, os ofrecemos para 
Bnes de Juulo prOxlmo los siguientes

330 regalos.

1 triciclo.-—S e<inli>08 de soldado.— 2 
Untemos mágicas.— 3 cinemablgrafos.—  
10 cajos (le soldados.— 20 co lleras.-25 
diávolos de goma.— .’iO balones, (juc ha* 
ceu un total ,li* 12.* Juguetes.

Todos estos Juguetes son de la fábrica 
de J. Olas D., de Madrid (Sagasta, 7).

Como no todo ha de ser jugar, os re­
galaremos también divertidos cuentos é 
historias con grabados.

1 tomo de la Itlblioieca .\zul y l lo s a .-  
4 tomos de la ilihllotcca Enciclopédica 
1lÍH|mno Amerbann.— :t tomo.s do In mis. 
mu.— (I tomos de la Mundial biblioteca, 
n tomos de la lllbliotecui Oro.— 12 tomos
de la lllhliotocn Idoul___nO tomos del
Mu|m  do la (nfancia.— 117 tomos do 
la KlblioCeca solcH'ta, todos ellos edi­
tados con muclio lujo, tapas de colores 
Y profusifin de grabados, de la casa Hi­
jos de Santiago Rodríguez, de Burgoa

Juguetes y libros serán expuestos en 
la caUe de Sagasta. 7 duplicado, tienda 
do Juguetes, antes de celebrarse el sor­
teo. Tales regalos valen

más de 700 pesetas.

Tendrán derecho á entrar en sorteo 
todos los lectores que nos envíen cua­
tro disilntoN cupones colerrionados de

los publicados en los cinco primeros nú­
meros. Los que podrán enviársenos hasta 
el día 21 de Junio pero no antes de pu­
blicarse el número 5. Poco después cele­
braremos

público sorteo

y conocido el resultado los agraciados 
recogerán en esta Administraciún loa 
premios previa declaración de la con. 
trasefia que será lu misma en cuda serie 
de cupones remitidos. He aquí el ejem­
plo: SI el remitente se llama Juan Gar. 
cía, escribe en cuatro cupones su nom­
bre, señas de su casa, población donde 
vive, y en los espacios destinados á la 
contraseña pone Manzana ú otra palabra. 
El que en la lista del sorteo vea su 
nombre se presentará en la Administra­
ción del periódico, y declarará que su 
contraseña era .Manzana, con lo cual sólo 
él podrá reclamar el premio.

Los de provincias mandarán persona 
de Madrid para que recoja el premio, 
diciendo la contraseña, ó nos enviarán 
en carta que exprese la contraseña el 
importe del franqueo, con arreglo á ta. 
rifa que publicaremos.

No contestaremos ninguna (mrta que 
no traiga sello para la respuesta.

REGALOS Á LOS SUSCRIPTORES
Los que se suscriban por un semestre 

recibirán además al pagar la suscripción 
cuatro pliegos de con-struccionee de car- 
rulliia. cuyo precio i.s de Ptas. l,RO, con 
lo cual les resultarán la suscripción de) 
sem(*stre cu s-esenü» céntlnms nada más.

Los de provliiuias enviarán con el im. 
porte de l i  suscripción lu céntimos para 
franqueo de las cartulinas, ó 35 cénti­
mos si quieren que vayan en paquead 
certificado.

Biblioteca Nacional de España


